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			Introducción

			El objetivo que se propone la siguiente obra es analizar la teología sacramental en la Summa contra gentiles, pues es un texto que se tiene poco en cuenta a la hora de estudiar la doctrina de los sacramentos de santo Tomás de Aquino. La intención no es ofrecer una visión general de la teología sacramental en esta obra, sino apreciar si aporta algo diferente a lo que se encuentra en los demás textos de este autor, y si tal aportación contribuye a enriquecer la doctrina sacramental de santo Tomás; en concreto, en relación con el modo como se realiza la unión con Cristo en los sacramentos.

			La hipótesis plantea, en primer lugar, que en esta obra existen afirmaciones y contenidos que no se encuentran en otras, porque la perspectiva que adopta el doctor humanitatis en ella es diversa, precisamente por el valor que otorga al juicio de los gentiles –esto es, al peso de la razón–, lo cual le hace presentar argumentos de tipo más antropológico, y por ende metafísico, como se mostrará: una razón que penetra en el dato de fe y se maravilla ante la congruencia, orden, grandeza y excelencia del misterio divino.

			En segundo lugar, si lo anterior resulta afirmativo, se trata de apreciar si esta aportación puede contribuir a la teología sacramental contemporánea, que pone gran atención en las cuestiones antropológicas.

			Con el fin de comprobar lo anterior se realizó un análisis para determinar –a través de un estudio detallado de la doctrina de los sacramentos contenida en la Summa contra gentiles– si la obra en cuestión ofrecía material suficiente para plantear la hipótesis. Con este propósito:

			a) Se reunieron los textos sobre el tema y se presentaron ordenadamente.

			b) Se buscaron los textos estrictamente paralelos en las demás obras en las que santo Tomás expone su pensamiento sobre los sacramentos de manera sistemática (Summa theologica, el comentario a los libros de las Sentencias de Pedro Lombardo y el De articulis fidei et sacramentis ecclesiae –ad archiepiescopum Panorminatum, Leonardo de Comitibus–), y se compararon con los textos de la Contra gentiles acerca del tema. El resultado es que en esta obra se encuentran pocos textos distintivos u originales al respecto, pero muy densos en contenido, precisamente por la perspectiva e intención de la misma. En concreto, son textos que dan luz sobre la unión con Cristo que se realiza en los sacramentos.

			c) Se analizaron algunos estudios en torno a la peculiaridad y el carácter de la Contra gentiles. Se encontró que existía una amplia variedad de opiniones sobre la singularidad de este texto, por lo que se procuró presentar una solución satisfactoria con base en las diversas hipótesis, en la profundización del texto mismo (en el cual el autor escribe cuál es su intención al redactarlo) y en la bibliografía más reciente autorizada hasta este momento.

			Metodología

			a) En el primer capítulo se muestra la originalidad y peculiaridad de la Summa contra gentiles con respecto a las demás obras de santo Tomás. El debate ha permanecido, pero Gauthier –quien presentó una nueva edición francesa de la Contra gentiles– ha realizado un excelente trabajo sobre este punto. Con base en su obra y autoridad se explican las principales conclusiones acerca de dicho aspecto.

			En este mismo capítulo se enumeran algunos presupuestos teológicos y/o antropológicos contenidos en la misma Summa contra gentiles necesarios para comprender a fondo la doctrina sacramental contenida en la presente obra.

			b) En el segundo capítulo se muestran los textos distintivos u originales de la teología sacramental general (textos SG), se justifica cada uno como distintivo y se realiza un análisis detallado de su contenido, procurando no sacar de contexto a ninguno, con el fin de mostrar el modo como cada texto enriquece la doctrina sacramental presente en otras obras. Se trata de 10 textos, los cuales se subdividen en los que hablan sobre la aplicación de la muerte de Cristo y de todo el misterio pascual, causa de la salvación a cada efecto, tema clave de la teología sacramental actual (SG1, SG1bis y SG2); así como textos encontrados sobre la conveniencia de la proporcionalidad que debe haber entre la causa y el efecto (SG3, SG4 y SG4bis) –aspecto en el que santo Tomás presenta un argumento más a los expuestos en la Summa theologiae–, y en cuanto a la virtualidad del sacramento cuatro textos (de SG5 a SG7), en los que se subraya la importancia de la causalidad instrumental en la comprensión de la actividad de los sacramentos sobre nosotros, como actividad o acción del mismo Cristo.

			c) En el capítulo III se elaboró un estudio respecto a otros elementos acerca de la unión con Cristo en los sacramentos en el contexto de cada uno en particular (SP), en el cual se presentan 17 textos. En éstos se procuró mostrar el tipo de presencia de Cristo que se narra en cada sacramento y, por tanto, la clase de unión que se realiza en ellos.

			d) En el capítulo final se describen las consecuencias y conclusiones que derivan del estudio anterior, y en ciertos casos se pone en relación la doctrina tomista con algunas cuestiones antropológicas presentes en la teología sacramental actual. Como se procura poner de manifiesto, es de especial trascendencia el tipo de filosofía en la que se apoya cada autor, y en especial su base metafísica y antropológica. Para elaborar este estudio se realizó una traducción personal del tratado sacramental de la Contra gentiles, y se elaboraron cuadros sinópticos de su contenido, así como de los textos distintivos.

			Bibliografía

			Fundamentalmente la bibliografía utilizada se basó en los textos de santo Tomás: su profundidad y complejidad conllevaron la mayoría del tiempo invertido en el presente trabajo. También se buscaron estudios específicos sobre la Contra gentiles –los principales se localizan en las introducciones a las mejores ediciones de esta obra, además de que no existen muchos estudios acerca de la misma– y de la teología sacramental de santo Tomás. Después se buscaron algunos escritos contemporáneos sobre el argumento, fundamentalmente los que basándose en santo Tomás intentan dar respuesta a los problemas que plantea esta temática. Como se podrá observar, el presente trabajo no es exhaustivo –ni lo pretende–, su seguimiento será labor para ulteriores estudios, ya que el material es abundantísimo y complejo.[1]

			También se presentan algunos documentos del Magisterio que se han pronunciado sobre varios de los aspectos aquí mencionados.

			Por otra parte, se acudió a la consulta –por sugerencia del P. Wielockx, profesor de la Universidad Pontificia de la Santa Croce y miembro de la comisión leonina– de uno de los dos manuscritos que se conservan sobre esta parte de la Summa contra gentiles, ya que no se posee el original del libro IV de esta obra.[2] Se cotejaron los textos distintivos con los del latín gótico del texto de la Biblioteca Apostólica Vaticana (bav), y se encontraron algunas pequeñas diferencias, muy pocas (cfr. anexo). En el anexo se presenta el manuscrito más cercano al autógrafo de santo Tomás, el cual recoge los capítulos estudiados de la Summa contra gentiles en latín gótico. Estos manuscritos tienen los derechos de la Biblioteca Apostólica Vaticana correspondientes.
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					[1]	Se consultaron obras que presentan el contexto en su complejidad, puede verse, p. ej., el estudio de J. Rego, El bosque simbólico. Itinerarios para una reflexión sobre la acción sacramental, Edizioni Liturgiche, Roma, 2012; y el de R. García Arenillas, La dimensión antropológica de los sacramentos en Joseph Ratzinger (doctorado), Pontificia Universitas Sanctae Crucis, Roma, 2017.

				

				
					[2]	Por recomendación del doctor Wielockx, se acudió a una de las dos exemplaria recíprocamente independientes: el manuscrito S. T. Aquinatis, Contra gentes, bav, Chicago, B VIII 126 (beta) para consultar el texto “original” de la Summa contra gentiles, ya que no se ha conservado el autógrafo de santo Tomás; el otro manuscrito es el de París, BnF lat. 15816 (tipo alpha).

				

			

		

	
		
			Capítulo I 

			Originalidad de la Summa contra gentiles y principales presupuestos de la teología sacramental

			El objetivo de este capítulo de carácter introductorio es, en primer lugar, mostrar la peculiaridad de la Summa contra gentiles con respecto a las demás obras de santo Tomás que tienen por objeto los sacramentos (apartado A) y, en segundo lugar, presentar algunos presupuestos antropológicos y teológicos que es necesario comprender a fin de exponer los textos distintivos u originales que se han encontrado en este escrito (apartado B) y que –precisamente por el contraste que presenta la Contra gentiles– parecen poder dar luz al debate contemporáneo sobre la unión con Cristo en los sacramentos (capítulos II y III). 

			En los sucesivos capítulos se profundizará en estos textos, de modo que se pueda detallar su originalidad y estudiar de qué manera pueden enriquecer la doctrina sacramental presente en su restante obra dedicada a esta temática y, de alguna forma, aportar a un mejor entendimiento del pensamiento del doctor humanitatis, tal como se muestra en la argumentación de este texto (la Summa contra gentiles).

			A. Peculiaridad de la Summa contra gentiles 
con respecto a las demás obras de santo Tomás

			La presente sección está estructurada en cuatro números: 

			1.	El primero, dedicado a estudiar el fin de la Contra gentiles, que está a su vez subdividido en dos partes: la controversia que ha suscitado esta cuestión y la solución que se muestra con base en el material presentado inicialmente. 

			2.	En segundo lugar, y como consecuencia del primer apartado, se explica el carácter de la obra, basado en la fecha de composición –que también ha sido objeto de controversias–, los destinatarios, el método seguido por santo Tomás en su escritura y una breve consideración sobre el libro IV en particular –que es el que nos interesa–, en el cual se encuentra el tratado de teología sacramental, su contexto y algunos antecedentes. 

			3.	El tercer parágrafo se dedica al valor peculiar que tiene la Summa contra gentiles. 

			4.	Por último, la cuarta parte se refiere específicamente a las características que tienen los capítulos sobre los sacramentos.

			I. Fin de la obra

			1. Controversia e hipótesis distintas

			El primer paso que debemos dar para mostrar la peculiaridad de esta obra es determinar su finalidad. Es sabido que para Tomás –siguiendo a Aristóteles– es el fin lo que especifica a una obra;[1] así que para definir la perspectiva y el plan seguido por el santo, hemos de buscar primeramente cuál ha sido el fin o la intención con la que escribió esta obra.

			El tema de la peculiaridad siempre ha sido objeto de numerosas discusiones.[2] Baste citar dos textos para mostrar las opiniones verdaderamente contrastantes que se pueden encontrar acerca del carácter de este escrito: “Raramente una doctrina estuvo más comprometida con su contexto histórico”,[3] y “raramente una obra se ha liberado más resbaladizamente de la historia para situarse deliberadamente en el plano de lo intemporal”.[4]

			En cuanto a la estimación y estudio que ha provocado el argumento, puede hojearse la monumental obra de dom P. Marc (683 pp.), la cual recoge todo lo que a un estudioso puede interesar sobre el tema.[5]

			A continuación se hace una breve presentación de las diversas hipótesis:

			a) La primera –la cual se ha vuelto a presentar recientemente–[6] se trata de una obra escrita en clave apologética o misionera destinada exclusivamente a no creyentes, a “infieles” en sentido estricto.[7] Según esta tesis, la Summa contra gentiles fue escrita a petición de san Raimundo de Peñafort, quien había sido maestro general de la Orden de los Dominicos de 1238 a 1240, para que sirviera como manual de apologética a los frailes que se dedicaban en España a la evangelización de los infieles musulmanes y de los judíos de las tierras reconquistadas.

			El principal fundamento de esta tesis es un documento del cronista dominico Pedro de Marsili,[8] cuyo fin era escribir la historia de Jaime I y mostrar, dentro de ella, la universalidad de la caridad apostólica de san Raimundo de Peñafort.

			Esta tesis ha sido rebatida sobre todo por el padre Gauthier, debido a su carácter más bien sumario, y porque según esta tesis deberían aparecer en primer lugar los errores de los teólogos musulmanes y los del Corán, lo que no sucede en la Summa contra gentiles, como se explicará más adelante. Ciertamente la tradición marsiliana y los datos aportados por las últimas investigaciones y estudios críticos muestran la finalidad apostólica de santo Tomás, pero no parece poder reducirse a este objeto la obra en cuestión.

			b) Otra opinión es que se trata de una obra escrita contra los averroístas latinos.[9] Esta hipótesis tampoco parece poder sostenerse por los motivos aducidos en la primera opinión, en el sentido de que aparecerían siempre en primer lugar esos errores. Es verdad que para santo Tomás la refutación de Averroes es fundamental en la Summa contra gentiles, precisamente por su opción por Aristóteles; pero no se trata de un llamado exterior, sino de una exigencia interior de mostrar los errores de su comentador haciendo ver la falsedad de su interpretación de Aristóteles. De hecho, en la Contra gentiles se encuentran las páginas más profundas escritas sobre esta falsa interpretación, asegurando la autoridad del Estagirita; pero de ninguna manera puede reducirse a este propósito la escritura de toda la obra en cuestión.[10] 

			Es evidente, además, el tono irénico de la obra: la temática abordada por santo Tomás plantea muchas otras inquietudes, es mucho más amplia que el mero empeño por rebatir estos errores. El mismo Tomás menciona numerosos autores en la Contra gentiles como Arrio, Eutiques, Cerinto, entre otros muchos más y errores.[11]

			c) La tercera plantea que su intención es de sabiduría. Ésta es la opinión principalmente adoptada por el padre Gauthier,[12] quien niega decididamente la intención apostólica y, sostenido por las críticas señaladas a las dos hipótesis anteriores, afirma: “Su intención (la de santo Tomás) no es una intención de apostolado, sino una intención de sabiduría –intention de sagesse– […]; la Summa contra gentiles ciertamente no fue de utilidad alguna inmediata para los apóstoles del siglo trece”.[13] El padre Gauthier se basa, para tales afirmaciones, en las palabras mismas de Tomás en el título del primer capítulo de la Contra gentiles,[14] y a lo largo de los dos primeros capítulos –los cuales glosa con todo detenimiento– acerca de la función del sabio. Además, toma como fundamento la concepción tomista de la sabiduría, en continuidad con el pensamiento de Aristóteles. 

			Se trataría de una exposición de las verdades de la fe con un plan preconcebido, diverso del de la Summa theologiae, pero con el mismo objetivo. La dificultad que muestra tal explicación es la de la presencia de algunas verdades –pocas, por ejemplo, la de la gracia– en los tres primeros libros, en los que se había planeado exponer las verdades accesibles a la sola razón. No parece convincente responder que en el libro IV sólo se encuentran las verdades no mencionadas por Aristóteles, porque también en esta parte se hallan razonamientos típicos del Estagirita,[15] por ejemplo, aquellos que se fundan en la causalidad formal del alma humana, cuando habla de la verdad dogmática de la resurrección de los muertos.[16]

			d) Existe una cuarta opinión difundida de que se trata de una “Suma filosófica”, al menos en su primera parte (libros I-III).[17] Esta opinión no se sostiene fundamentalmente porque el mismo santo Tomás afirma, al inicio de la Summa contra gentiles, que su propósito es “manifestar, en cuanto nos sea posible, la verdad que profesa la fe católica”,[18] y ése es el esquema que sigue a través de los cuatro libros, haciéndolo manifiesto desde el principio de la obra, en el capítulo dedicado al “Orden y método de la presente obra”: “Es evidente, a partir de las premisas anteriores, que la intención del sabio debe versar sobre la doble verdad de lo divino y la destrucción de los errores contrarios. Una de estas verdades puede ser investigada por la razón, pero la otra está sobre toda su capacidad”.[19]

			e) Una última afirmación es que se trata de una “síntesis teológica de segundo grado”, “una segunda Summa” (después del Comentario a las sentencias) o un intento fallido de sistematizar las verdades de la fe de un modo más personal, intento que sólo encontraría una verdadera perfección en la Summa theologiae.[20]

			2. Solución con base en el material documental 
con el que se cuenta actualmente

			La tesis tradicional, según la cual santo Tomás escribió su Summa contra gentiles con un afán apostólico-apologético, ha tenido muy enérgicos defensores, quienes han criticado fuertemente los argumentos del padre Gauthier.[21] El mismo P. Marc discutió con rigor sus conclusiones[22] –aunque este autor interpreta todas las pruebas a favor de una cronología que tampoco puede ser aceptada–[23] con respecto a la intención apostólica del Aquinate.

			El padre Garganta, siguiendo la cronología que concuerda con el testimonio marsiliano, describe el ambiente doctrinal que rodeaba la época de escritura del texto, y afirma que santo Tomás no pudo ser ajeno al clima histórico de lucha evangelizadora y ansias apostólicas que reinaban en las tierras de Cataluña y Valencia en el siglo xiii.[24] Este autor concluye que la iniciativa de Raimundo de Peñafort sirvió como catalizador a la preocupación apostólica de santo Tomás, pero que la Contra gentiles no se reduce a la ejecución del programa de san Raymundo.[25]

			Con base en las mismas palabras de santo Tomás[26] y los últimos estudios –en especial la nueva introducción a la traducción francesa de la edición leonina de la Summa contra gentiles del padre Gauthier ya mencionada–,[27] se puede ver que la intención del santo está por encima de concepciones parciales que limitarían la perspectiva de la obra –sin dejar de tener una intención apostólica incluida–, la cual está dirigida a manifestar las verdades de la fe católica y a eliminar los errores que le son contrarios, como lo afirma el mismo santo Tomás en el libro I, cap. 2, en el que él mismo expone su intención:

			Tomando, pues, confianza de la piedad divina para proseguir el oficio de sabio, aunque exceda a las propias fuerzas, nos proponemos manifestar, en cuanto nos sea posible, la verdad que profesa la fe católica, eliminando los errores contrarios; porque, sirviéndome de las palabras de san Hilario, “soy consciente de que el principal deber de mi vida para con Dios es esforzarme porque mi lengua y todos mis sentidos hablen de Él” (De Trin. I, 37: PL 10, 48D).[28] 

			Sin limitarse, pues, a una finalidad misionera o apologética específica o concreta, como son las obras de circunstancia, la Summa contra gentiles es un texto universal que apela a la razón de todos los hombres de todos los países. Santo Tomás pretende asumir el oficio del sabio –como él mismo lo expresa– y elaborar una obra de teología, que indiscutidamente asume el sentido apostólico, pero cuya finalidad es más amplia.[29]

			Siguiendo con la intencionalidad expresada por el mismo santo Tomás, el padre Gauthier explica:

			El inicio del autógrafo de la Summa contra los gentiles se ha perdido, sin embargo en conjunto la tradición manuscrita está de acuerdo en poner como titular de la obra el título siguiente: Incipit liber de ueritate catholice fidei contra errores infidelium. éditus a fratre Thoma de aquino ordinis fratrum predicatorum. “Libro acerca de la verdad de la fe católica, contra los errores de los infieles”. ¿Será éste el título que el propio santo Tomás le quiso dar a su obra? Posiblemente sea así. En todo caso, y aunque haya sido titulado por el secretario que confeccionó la copia (apografía), éste tradujo perfectamente la intención de santo Tomás que expone en el capítulo 2 del libro I, § 2: manifestar la verdad de la fe católica eliminando los errores que le son contrarios. Y santo Tomás lo precisa en el § 3: los errores que hay que eliminar son todos los errores, a pesar de las dificultades que conlleva dicha tarea, dificultades que se deben a dos causas: en primer lugar entre los que profesan estos errores, hay personas cuyas doctrinas conocemos muy mal como para poderlas refutar a partir de lo que ellos mismos declaran (como lo hacían los Padres en relación a las doctrinas de los paganos que ellos conocían bien); en segundo lugar, algunos que profesan errores como los mahometanos y los paganos, no reconocen la autoridad de la Santa Escritura, con la cual los podríamos convencer del error, del mismo modo como podemos obtener argumentos contra los judíos del Antiguo Testamento o contra los herejes del Nuevo Testamento; por lo que únicamente les podemos contraponer la autoridad de la razón; sin embargo aunque todo el mundo se ve forzado a reconocerla, la razón es frecuentemente deficiente ante los asuntos divinos.[30] 

			La intención de santo Tomás no es, pues, en esta obra preparar los espíritus “inmediatamente” para evangelizar, sino aclararlos para profundizar en las verdades de la fe. Gauthier lo explica en el siguiente texto: 

			Hoy en día se les reprocha a los tratados de teología y a los cursos en seminarios el dedicar demasiadas páginas y horas a refutar las herejías que desde hace tiempo han caducado, mientras que por otra parte descuidan los errores contemporáneos. Se podría hacer el mismo reproche a la Summa contra los gentiles de santo Tomás, si dicho reproche tuviera fundamento. Y lo merecería si aquí y allá el objetivo fuese el preparar de inmediato a los obreros apostólicos para su tarea de evangelización. En dicho caso, efectivamente se debería poner en primer lugar dentro de los errores a refutar, aquellos que estuvieran más divulgados entre los hombres con los cuales los futuros apóstoles tuvieran que tratar. Pero aquí y allá el propósito es distinto. En primer lugar, se trata de “iluminar el alma de los propios apóstoles” revelándoles en toda su profundidad las verdades de la fe. Y si en ese tenor hay lugar a algún error, no es en la medida en que son profesados por los hombres, es en la medida en que por su “contraste” vuelve más luminosa la verdad. Por ende, un error no es más interesante por estar más divulgado, sino que se hace más interesante en cuanto que se opone a una verdad más profunda. El error de Arrio, aunque nadie lo hubiera profesado, será siempre, desde el punto de vista teológico, un error capital, porque ante él, el misterio mayor de la Trinidad es el que se define, y será del interés del teólogo más que cualquier error humano, aunque éste estuviese universalmente expandido. El catálogo de los errores refutados por santo Tomás en su Summa contra los gentiles es por lo tanto muy significativo. Establece de manera definitiva que la Summa contra los gentiles no es una obra “misionera”, sino una obra de teología. El lugar que le da a los errores es el lugar que les da propiamente la teología. Si el teólogo, al mismo tiempo que manifiesta la verdad refuta los errores, lo hace porque de no hacer esta doble tarea no llevaría a cabo su oficio.[31]

			Por otro lado, no siendo una obra misionera en sentido estricto –y en el sentido caduco del término, como diría Gauthier–, puede considerarse “la obra más personal de santo Tomás”, no llevada a cabo a causa de ninguna intervención accidental y exterior, sino por un llamado interior, que nos hace penetrar en el corazón de la vida intelectual de un santo, y el texto que él mismo considera como su más grande obra de reflexión, en la que sus pensamientos fueron expresados con maestría y libertad, lo cual es confirmado por el uso que él mismo le dio, como ya se ha mencionado.[32]

			II. Carácter de la obra

			1. Fecha de composición y comparación cronológica 
con otras obras de santo Tomás

			Una vez expuestas las hipótesis acerca de la finalidad de la Contra gentiles, es posible abordar el tema de su carácter. Para ello es necesario detenerse en el problema de la fecha de escritura, a fin de mostrar la distinción con las demás obras de santo Tomás; después se penetra en el tema de los destinatarios, muy relacionado con el de la intención de los libros; a continuación se estudia el método seguido; para concluir con la consideración del carácter particular del libro IV. 

			La fecha de escritura también ha sido motivo de largos estudios y disquisiciones. Para iniciar el estudio de este primer punto nos hemos basado fundamentalmente en las conclusiones de J. A. Weisheipl,[33] quien ofrece como opinión más aceptable que santo Tomás escribió los tres primeros libros de la Summa contra gentiles entre los años 1258-1259, tercer año de su primer periodo parisino, y que la terminó –libro IV– en el año 1264, en Orvieto.[34] Según esta opinión, la Summa contra gentiles fue escrita antes que la Summa theologica.

			Para extraer estas conclusiones, es de especial valor poder contar con una gran parte del autógrafo de santo Tomás: se poseen tres cuartas partes del libro I (cc. 27-78 y 82-102), cerca de la mitad del libro II (cc. 10-15, 17-31, 33-35), tres cuartas partes del libro III (43-138, con algunas lagunas) y el libro IV está perdido.[35] El hecho de contar con prácticamente tres cuartas partes del manuscrito de Tomás es importante, porque significa que sólo una parte de la Summa contra gentiles había sido puesta en circulación en París antes de la salida de santo Tomás de esa ciudad para ir a enseñar en Italia. Esto confirma que fue comenzada en París en 1258, y no había llegado a la mitad cuando santo Tomás dejó Francia en 1259.[36] Según Weisheipl, no se sabe hasta qué parte del tratado terminó en París. Para Mandonnet, Chenu y Dondaine fue hasta el libro III (c. 45), porque alguno de los manuscritos termina ahí. Gauthier y Walz-Novarina mantienen que Tomás escribió sólo hasta el libro I (c. 53), redactando el resto en Nápoles (1259-1261) y Orvieto (1261-1265), y terminando en 1264 en tiempos de Urbano IV.[37] El resto del trabajo no continúa sino hasta después de 1263, lo cual se sabe no por las referencias de versiones de obras griegas, sólo referibles a aquella época, sino por la escritura de la Contra errores graecorum, compuesta en 1263, que indica claramente la anterioridad del opúsculo al libro IV de nuestra obra.[38]

			Por otro lado, la impresión llevada a cabo por iniciativa de su santidad León XIII en 1879 de toda la obra que nos interesa constituye un criterio claro para responder dudas históricas y eliminar leyendas.[39]

			El padre Gauthier es el primero que dio a conocer que el principio de la Contra gentiles está escrito sobre el mismo pergamino y con la misma tinta parisina que el Super Boetium: “A partir del folio 15 se puede comprobar que ha cambiado de pergamino, y en el reverso del folio 14 (línea 43) donde se percibe el cambio (‘brutal’ dice Gauthier, ‘radical’, asegura Gils) de la tinta. De donde se puede concluir que este cambio data del tiempo en que Tomás deja París y marcha a Italia”.[40]

			Esta conclusión, plenamente asumida por la crítica actual, y confirmada por el cuidadoso examen del uso de Aristóteles, de la documentación conciliar en la Contra gentiles y de la evolución sobre la doctrina del Verbo en el pensamiento de santo Tomás, es la que permite a Gauthier resumir así sus conclusiones sobre este punto: 

			Santo Tomás ha escrito, casi con toda probabilidad, en París, antes del verano de 1259, la redacción primitiva de los 53 primeros capítulos del libro I. En Italia, a partir de 1260, revisó estos 53 primeros capítulos y escribió en su totalidad el resto de la Summa contra gentiles desde el capítulo 54 del libro I. Es cierto que la primera redacción del capítulo 84 del libro III no puede ser anterior a 1261, y que los libros II y III se encontraban todavía por redactar en esta fecha. Es muy probable, por no decir seguro, que el libro IV no hubiera sido acabado antes de finales de 1263 o principios de 1264, pero estaba concluido antes de 1265-1267.[41]

			Resulta de gran interés el profundo estudio, lleno de erudición y detenimiento, realizado por Gauthier en su segunda “Introducción” a la Summa contra gentiles, sobre la fecha de aparición de las obras de Aristóteles y el uso de las traducciones utilizadas por santo Tomás en esta obra; en concreto, el que Tomás no haya utilizado sino unas pocas traducciones de Guillermo de Moerbeke en estos años.[42] 

			La demostración se hace más precisa al determinar la datación del libro IV: “El Aristóteles latino que santo Tomás cita en la parte italiana de la Summa contra Gentiles, es un Aristóteles bien fechado: es el Aristóteles de los años 1260-1265”.[43] Torrell, siguiendo el estudio de Gauthier, resume que es fácil precisar el término post quem por el examen de la documentación conciliar y patrística que utiliza santo Tomás: emplea en esta ocasión la Collectio Casinensis para acceder al texto de los primeros cuatro concilios, sobre todo a los de Éfeso y Calcedonia, que no conocía cuando escribió el “Comentario a las sentencias”. Tomás descubre el Liber de processione Spiritus Sancti et fide Trinitatis contra errores graecorum de Nicolás de Crotona, que el papa Urbano IV sometió a su examen, sin duda en 1263 o a principios de 1264, y hace la refutación en su Contra errores graecorum. Todo esto corresponde a la redacción de los tres primeros libros.[44]

			Respecto al terminus ante quem del cuarto libro, la fecha es 1265. Y la demostración final se puede fundamentar, entre otros motivos, en la evolución del pensamiento de santo Tomás sobre la doctrina del Verbo: los textos de la Contra gentiles I, 53 y IV, 11 son contemporáneos, porque se nota en el testimonio del autógrafo que Tomás volvió a revisar el texto de I, 53[45] cuando redactaba el IV, 11.[46] Pero no es sino hasta las cuestiones 8 y 9 del De potentia –y después en la I pars– que termina de desarrollar su pensamiento. Pero las cuestiones De potentia fueron disputadas en Roma, donde santo Tomás fue asignado en septiembre de 1265, cuando el capítulo 11 del libro IV debió ser redactado antes de 1266. Esto permite conjeturar que santo Tomás terminó su Contra gentiles antes de su partida hacia Roma en 1265. El libro IV fue redactado sin duda entre 1264-1265.[47]

			Vale la pena anotar otros dos aspectos interesantes con relación a la escritura de la Summa contra gentiles: es una de las obras privilegiadas de santo Tomás, no sólo porque se dispone del texto autógrafo en una buena parte, como se ha mencionado, sino porque nos encontramos con “una obra que santo Tomás mismo releyó, modificó y corrigió en varias ocasiones. Todos los capítulos que se conservan en autógrafo han sido sometidos a una revisión, al menos; la mayor parte a dos o tres, o incluso a cuatro si se tiene en cuenta la última lectura”.[48] El segundo aspecto es que el mismo santo Tomás se remite muchas veces a la Contra gentiles en otras de sus obras: en De rationibus fidei, en Compendium theologiae y en el comentario al De anima, bien con numerosas citas, paralelismos sorprendentes o mencionando que ya hizo la refutación de Averroes en ese texto.[49] Todos estos textos son posteriores a 1265, lo cual es otra prueba de la datación mencionada.

			Comparando cronológicamente con las demás obras en que santo Tomás desarrolla el tema de los sacramentos, se presenta el siguiente cuadro:[50]
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			2. Destinatarios

			Es importante precisar quiénes fueron los destinatarios de la Summa contra gentiles, porque de ello depende en gran parte la comprensión del objetivo de la teología y la apologética de esta obra. La primera parte del autógrafo –como se ha mencionado– está perdido, pero la tradición manuscrita está de acuerdo con que el título original del libro fue Liber de veritate catholicae fidei contra errores infidelium. Editus a fratre Thoma de Aquino ordinis fratrum predicatores –exacto en los más antiguos códices–, y corresponde perfectamente al contenido de la hoy denominada Contra gentiles.[52] No parece que santo Tomás haya querido dar ese elaborado título a su obra, pero en todo caso él dio el material a su secretario para configurar el apógrafo.[53]

			Nos encontramos frente a una exposición sustancialmente completa del mensaje cristiano, en contraste continuo con las doctrinas incompatibles con la fe católica. Para santo Tomás el pecado de infidelidad (infidelitatis) incluía:

			1º A los que no han acogido la fe de Cristo, es decir, a los paganos en sentido estricto (musulmanes, hebreos, etcétera).

			2º A los que la han recibido, pero se han alejado de ella (cismáticos, herejes, falsos maestros cuyas teorías fueron condenadas por la Iglesia) o se han equivocado en su interpretación (o sea, los que llevados de su soberbia intelectual han hecho una exégesis cargada de prejuicios filosóficos).[54]

			El título de Summa contra gentiles es el que se ha mantenido en uso, también por los editores de la leonina, seguramente porque recoge bien el propósito de santo Tomás de refutar todos los errores de los paganos. Para santo Tomás, los gentiles son los paganos, tal como se entendía en la lengua latina cristiana.[55]

			Patfoort, por su parte, opina que probablemente el mismo santo Tomás –o sus discípulos más inmediatos– eligió este título. Primero, porque el título largo solicitaba una reducción; la abreviatura más adecuada habría sido la de Liber de veritate –según el uso común–, pero este título no podía serle aplicado porque ya existía otra obra del Aquinate con tal título. Luego, prefirió calificarlo de Summa para subrayar el carácter de integridad en materia teológica, y gentiles en lugar de repetir el del título largo, sin considerar demasiado las sutiles diferencias de matiz.[56] Si fue así, la elección significaría aproximadamente el siguiente pensamiento, muy propio de santo Tomás: la fe tiene por objeto la “verdad primera”, es decir, Dios mismo, que es una realidad absolutamente simple, todos aquellos que se equivocan con respecto a esta verdad se encuentran en una situación análoga a la de los gentiles, o de los idólatras. En efecto:

			Así como el hombre amando somete a Dios su voluntad, creyendo se somete a Dios en cuanto al intelecto. Pero no sucede así cuando cree algo falso: porque Dios, que es la verdad, no puede proponer al hombre nada falso; por tanto, quien cree algo falso, no cree a Dios […] Además […] en las realidades compuestas, quien se equivoca en un elemento esencial de una cosa, no conoce tal cosa simpliciter, sino que la conoce secundum quid […]. Pero en las realidades simples, cualquier error excluye su conocimiento. Ahora bien, Dios es simple máximamente. Por tanto, quien admite un error en el conocimiento de Dios, no conoce a Dios.[57]

			Gauthier opina que en, última instancia, el título no puede ser auténtico: es antiguo y posiblemente otorgado sin especial autoridad por el ejemplar divulgado alrededor de 1272 en París.[58] Si el título de Contra gentiles es auténtico, no cabe duda de que para santo Tomás significaría “Suma contra los paganos”, y se refiere a los paganos de la Antigüedad (estoicos, romanos). En esta obra refuta los innumerables errores que la filosofía pagana engendró en los tiempos primitivos en las etapas decadentes, y es especialmente severo con la filosofía presocrática, aunque también menciona errores del paganismo antiguo religioso, el politeísmo, la magia, la adivinación, etcétera. Por otro lado, en el paganismo él encuentra la filosofía clásica, en la cual la razón misma se expresa sin mezcla de error: la filosofía de Aristóteles (son raros los errores que santo Tomás le reprocha a Aristóteles en la Contra gentiles) normalmente lo cita para apoyarse en él. Ésta es la gran autoridad que tiene la Contra gentiles: lo cita más de 450 veces; y gracias a Aristóteles y a su filosofía clásica es capaz de dar respuesta a la mayoría de esos errores.

			Vale la pena terminar este apartado acerca del carácter con un bello texto en el que se expresa el oficio del sabio que santo Tomás quiere asumir en la Contra gentiles,[59] y que refleja bien el carácter y la peculiaridad de esta obra. 

			Lo exclusivo de estas páginas, lo que hace que santo Tomás no las haya podido escribir ni en el encabezamiento de las Sentencias ni al empezar su Suma teológica, no es su contenido, que podría haberse desarrollado tanto en un sitio como en otro, sino su tono personal, la emoción contenida; es el fervor que pone santo Tomás al confesar que ha hecho del oficio de teólogo su vida: el programa se convierte en confidencia, y la Suma contra gentiles no es un curso ni una obra didáctica, sino un ensayo de reflexión personal.[60]

			3. Método de la Summa contra gentiles

			A la luz de la intención de santo Tomás al escribir su Contra gentiles, el prólogo y los capítulos metodológicos toman su verdadero relieve. Podemos comenzar este apartado continuando con las palabras mismas del doctor angélico:

			Pero es difícil refutar todos y cada uno de los errores, por dos motivos. Primero, porque no tenemos el conocimiento de las afirmaciones sacrílegas de cada opositor, para poder dar argumentos válidos para las razones por ellos aducidas, partiendo de estas mismas razones para poder destruirlas. Es así como, en efecto, hicieron los antiguos Doctores para destruir los errores de los gentiles, habiendo tenido la posibilidad de conocer sus posiciones, o por haberlo sido ellos mismos o por haber vivido con ellos e instruido en sus mismas doctrinas.

			Segundo, porque algunos de ellos, como los musulmanes y los paganos, no aceptan como nosotros la autoridad de la Escritura, mediante la cual es posible discutir con los hebreos, recurriendo al Antiguo Testamento, o con los herejes, recurriendo al Nuevo Testamento. Más éstos no admiten ninguno de los dos. Por tanto, hemos de recurrir a la razón natural, que todos se ven obligados a aceptar, aun cuando en las cosas divinas pueda fallar o sea falible.

			En consecuencia, en la profundización de una verdad, mostraremos qué errores se excluyen con ella, y de qué modo la verdad alcanzada con la demostración concuerda con la fe de la religión cristiana.[61]

			Sin intentar descender a particularidades, es posible describir algunos elementos del curso general de la obra:

			a) Esquema expositivo: santo Tomás sigue con admirable rigor –y sólo algunas pequeñas variantes– un mismo esquema expositivo durante toda la obra: parte de las verdades reveladas en la Sagrada Escritura quasi principia; intenta comprenderlas; comprueba que no se oponen a la razón natural y deduce de ahí la solución de los errores; e indica, por último, las posibles conexiones con otras verdades.[62]

			b) Sobre el modo de utilización de las fuentes puede decirse lo siguiente:

			1.	El angélico no utiliza nunca las citas de la Sagrada Escritura a modo de mera erudición o adorno, sino como “exigidas” por el hilo argumentativo; ya sea como punto de arranque, como cimiento de la estructura doctrinal, o bien para confirmar definitivamente la verdad en cuestión.[63]

			2.	El Magisterio de la Iglesia: santo Tomás –como se ha comentado arriba en el apartado sobre la cronología de la Contra gentiles– es el primer escritor escolástico latino que utilizó a la letra las Actas de los primeros Concilios Ecuménicos, y es precisamente en la Contra gentiles que el doctor angélico se sirvió por primera vez de documentos conciliares –en el libro IV, c. 25–,[64] ya que había podido estudiar los Concilios de Éfeso y Calcedonia durante su estancia en Nápoles: 

			Los editores Quaracchi de la Summa de Alejandro de Hales observan que Aquino fue el primer escritor escolástico latino en utilizar al pie de la letra las actas de los cinco primeros concilios ecuménicos de la Iglesia […] Su más temprano uso de los documentos conciliares se advierte en la Summa contra gentiles IV, c. 25, escrita en 1263, donde discute acerca de la procesión del Espíritu Santo. Esta cuestión trata la adición del filioque al Credo latino de Nicea, confirmada por el Concilio I de Constantinopla.[65] 

			Éste es uno de los puntos más debatidos cada vez que se intentó la unión entre las Iglesias de Oriente y Occidente.[66] Cabe añadir que el estudio de dichos documentos, además de influir en su teología trinitaria, también lo hicieron en su Cristología, y en toda su obra teológica, por tanto en la teología sacramental que se apoya en esta última. Tomás citará varias veces estos documentos en sus argumentaciones contra Arrio, Eutiques, Nestorio, entre otros, y lo hará de primera mano, con extremo cuidado y explícitamente localizados en sus gesta, sesión o canon, según el caso.[67] 

			3. 	Con respecto a la utilización de escritos de Padres de la Iglesia y las obras de los antiguos escolásticos, pueden tomarse las palabras de Grabmann: 

			El empleo de las fuentes por santo Tomás no es mera enumeración ni yuxtaposición de las sentencias o pareceres de los otros de un modo rutinario y material, ni es tampoco un eclecticismo enfermizo; es una penetración personal, elaboración y perfeccionamiento de los resultados obtenidos por anteriores indagaciones. Tomás transforma y valora ese enorme material de la tradición científica al servicio de la verdad certeramente avistada. La entelequia, la forma que da hechura, que ordena todos esos elementos extraños, que lo asimila y vivifica, es el genio especulativo de santo Tomás, independiente, creador de una síntesis superior en donde se coordinan y unifican todos los conocimientos verdaderos.[68]

			Santo Tomás es admirado por el modo de glosar, citar, ser fiel a la intención de cada autor, e incluso ha sido considerado como “casi perfecto en la exégesis patrística” por uno de los miembros del movimiento oxoniense.[69]

			c) El instrumento de la razón: con respecto al modo de hacer teología de santo Tomás, bastaría con la siguiente afirmación de Grabmann: 

			En el modo y manera con que el Aquinatense aprecia y utiliza en detalle a Aristóteles y a sus comentaristas griegos, a la filosofía arábigo-judaica, a las fuentes neoplatónicas, a San Agustín y a los Padres de la Iglesia, a las obras de los antiguos escolásticos y de sus inmediatos predecesores y contemporáneos suyos, se manifiesta una gran dosis de objetividad y de circunspección científica sumamente equilibrada, una unión serena de respeto y de crítica intelectual, objetiva y no pocas veces histórica.[70] 

			Pero parece interesante subrayar algunos otros elementos sobre el uso que santo Tomás hace de la razón, ya que no pocas veces, como se ha mencionado, se ha considerado esta obra como una “Suma filosófica”.

			Según los estudios del padre Gauthier, la Summa contra gentiles se encuentra en medio del camino intelectual de santo Tomás; san Alberto ya había hecho su propia opción por Aristóteles, y Tomás –como alumno suyo– la recibió de él y de sus demás maestros de Artes, en este momento de madurez Tomás comienza a escribir la Summa contra gentiles a los 33 años y la termina a los 40, y después hizo su propia opción también por Aristóteles con una decidida orientación metafísica: “Puede decirse que la Contra gentiles marca para santo Tomás el medio, si no el camino, de su carrera intelectual”.[71]

			Por otro lado: 

			La Summa contra gentiles es una confrontación entre Aristóteles y la fe. De Aristóteles, santo Tomás […] conserva al filósofo, más aún los aspectos fundamentales de su filosofía, aquellas que le dan las traducciones de Jacques de Venecia (libros I-IV de la Metafísica, la Física, el tratado Del Alma), completadas por el anónimo (para los libros V-X y XI [lambda] de la Metafísica) y por Roberto de Grosseteste (para la Ética). Ante este Aristóteles, santo Tomás plantea cuestionamientos acerca de la fe dentro de la orientación radical: deja a un lado a los Padres de la Iglesia, quienes sólo perfeccionaron algunos detalles, y se dirige de manera directa a la Escritura (leída a través de los ojos de la Iglesia).[72]

			Queda, pues, claro que la Summa contra gentiles no es un escrito puramente filosófico, además porque no obedece a los criterios que para santo Tomás ha de tener un trabajo de este tipo:[73]

			Si el filósofo y el fiel consideran las mismas cosas acerca de las criaturas, lo hacen según principios diversos. El filósofo hace arrancar su argumentación de las causas propias de las cosas. El fiel, al contrario, arranca de la causa primera: por ejemplo, diciendo que algo ha sido enseñado por Dios, o que algo sirve para su gloria, o que el poder divino es infinito […]. De ahí que las dos doctrinas no procedan según el mismo orden. En la filosofía, que considera las criaturas en sí mismas, y a partir de ellas llega al conocimiento de Dios. Al contrario, en la doctrina de la fe, que no considera las criaturas sino en cuanto ordenadas a Dios, primero se estudia a Dios y luego a las criaturas […] Por eso, de acuerdo con este orden, después de lo dicho acerca de Dios en sí mismo en el primer libro, nos falta seguir tratando (en el segundo) de lo que de Él procede.[74]

			Santo Tomás, pues, se ha situado en el ámbito de la doctrina fidei. Ni siquiera es posible considerar como filosóficos los tres primeros libros, en los cuales el doctor angélico expone las verdades “divinas” accesibles a la razón, ya que el orden y el método adoptados son estrictamente teológicos. Santo Tomás mismo lo explica en el libro I, cap. 1, al tomar como perspectiva la función del sabio:

			Se reserva el nombre de sabio con todo su sentido únicamente para aquellos que se ocupan del fin del universo, principio también de todos los seres. Y así, según el filósofo, es propio del sabio considerar “las causas más altas” (I Metaph., 981a 28b 6; Expos. lect. I, 24-28…)[75] […]. El filósofo precisa que la primera filosofía “es la ciencia de la verdad”, y no de cualquiera, sino de aquella que es el origen de toda verdad, esto es, de aquella que es principio del ser de todas las cosas (ib. 993 b 30-31; Expos. II Metaphys. lect. 2: 298) […]. Pero como pertenece a un mismo sujeto afirmar una cosa y rechazar su contraria (cfr. S.Th. I, 48, 1, c.) […] el oficio del sabio es doble: exponer la verdad divina, verdad por antonomasia, e impugnar el error contrario.[76]

			Así lo hace también, al exponer la intención del autor, en el siguiente capítulo, como ya se ha comentado.[77]

			El hecho de que santo Tomás se haya limitado en la discusión con los no cristianos a los elementos puramente racionales, y lo haya hecho con base en demostraciones, no contradice este carácter teológico de la obra, sino que –precisamente– obedece a su misma intención y manifiesta el hecho de que la ciencia teológica incluye las dos funciones:

			Existiendo, pues, dos tipos de verdades divinas, unas alcanzables por medio de la investigación de la razón, y otras que exceden al ingenio de ésta, ambas son propuestas convenientemente a los hombres para ser creídas por la Divinidad.

			Nos ocuparemos, primero, de las verdades accesibles a la sola razón: no sea que a alguno se le ocurra pensar que es inútil proponer para creer por inspiración divina lo que es alcanzable por la sola razón.[78]

			Santo Tomás, a continuación, expone los motivos por los que le parece conveniente no abandonar el esfuerzo de la razón en la investigación de estas verdades.[79] La fe impregna toda esta obra también en los tres primeros libros. Aunque no lo hubiera escrito, igual lo demuestran el orden y los temas elegidos: Dios en sí mismo (libro I), las criaturas en cuanto proceden de Dios (libro II), y las criaturas en cuanto –bajo el gobierno divino, su orden– vuelven a Dios como a su fin (libro III).[80] Si no se acepta esto, difícilmente puede comprenderse que temas como el de la gracia y los ángeles aparezcan en el libro III.[81]

			Como conclusión a este apartado, puede afirmarse que “en realidad, lo que a santo Tomás le interesa es la ‘verdad’. Al exponerla, puede partir de las fuentes de la Revelación, sin más explicaciones, cuando se dirige a un público que cursa estudios teológicos […]. Por el contrario, cuando se trata de ‘defender la verdad de la fe católica’, su presentación es la que encontramos en la Summa contra gentiles”.[82]

			4. Consideración particular del libro IV

			Si, como se ha dicho, toda la Summa contra gentiles tiene un método teológico, el libro IV, titulado “Misterios divinos y postrimerías”,[83] ha sido descrito como una “contemplación teológica doblemente unificada”:[84] primero por parte de la verdad de fe que proviene de la unidad de Dios que revela, y luego por parte de la razón que encuentra también la inteligibilidad –la visión amplia y serena con que vienen presentados también los más profundos misterios de fe–, y los motivos de conveniencia de las verdades reveladas,[85] sin confundir los planos de conocimiento ni los grados posibles de éste.

			En el libro IV –siguiendo perfectamente el plan establecido–, santo Tomás trata de las verdades estrictamente evangélicas, es decir, las que presentan dos cualidades:

			1º Las verdades reveladas por Cristo mismo.[86]

			2º Las verdades que salen del cuadro de la eficiencia y la finalidad naturales[87] (aunque posteriormente sea posible reducirlas a éstas, es decir, una vez aceptadas por medio de la fe).[88] El orden mismo del libro IV y el contexto en el que encuadra cada tema dan razón de esta perspectiva. Partiendo del título, trata los temas en el siguiente orden: la Santísima Trinidad (cc. 2-26, con base en los errores y la solución de las razones y autoridades aducidas por algunos contra las distintas verdades encerradas en este misterio); la encarnación del Verbo (cc. 27-49); el pecado original (cc. 50-52); las razones de conveniencia y de no conveniencia para que Dios se encarnara y la solución a las razones de no conveniencia (cc. 53-55); los sacramentos (cc. 56-78, en los que trata de su necesidad, de la distinción entre los sacramentos del Antiguo y Nuevo Testamento, del número, y de cada uno de los siete sacramentos en particular); y la resurrección y demás postrimerías (cc. 79-97).

			El método adoptado permite al Aquinate encontrar una profunda armonía entre todas las verdades divinas, y también razones de conveniencia en el tratamiento de los misterios divinos, introduciendo una nueva dimensión en la sabiduría cristiana (Santísima Trinidad, encarnación, su prolongación en los sacramentos y en los novísimos).[89] 

			Como conclusión, la Contra gentiles podría ser considerada como una obra imperfecta en cuanto a la expresión global de la verdad revelada, en su aspecto evangélico –al menos–, ya que no se mencionan los misterios de Jesucristo como los relata el Evangelio. Pero, si se atiende a la “perspectiva” del doctor angélico, es perfectamente coherente con lo mencionado en la intención, y posee un valor altísimo tanto para el mismo santo Tomás como para los lectores de todos los tiempos.[90]

			III. Valor peculiar de la Summa contra gentiles

			Con base en los elementos mencionados, puede decirse que la Contra gentiles es una obra formalmente teológica, que de ningún modo puede asumir el apelativo de “Suma filosófica”, y que contiene –por la misma intención con que fue escrita– numerosas y profundas páginas de especulación metafísica siempre en vistas a fundar teóricamente una síntesis de teología sistemática.

			A la vez, esta “Suma” es una obra apologética, pero no en el sentido restringido o estricto de la palabra, ya que santo Tomás no se limita a presentar los preambula fidei, sino que ofrece toda la enseñanza de la fe, haciendo resaltar el “contraste” y la incompatibilidad con los errores antiguos y modernos, ya sea de los filósofos paganos como de las sectas religiosas de las que tuvo conocimiento. Este “contraste”, por tanto, no es comparable con el que se encuentra en sus demás obras.[91]

			De aquí el valor universal de formación apologética-apostólica clásica, y el carácter científico peculiar de la Summa contra gentiles. Decididamente, la orientación de esta obra para conseguir un impacto sobre la opinión de los “infieles” le hace contener un cierto número de datos que la obligan a salir del cuadro escolástico y, aún más, del mismo cuadro cristiano. Patfoort agrupa estos elementos según diversos ámbitos en los que se presentan:[92]

			a) La atención real y profunda al juicio de los infieles acerca de los “misterios” de nuestra fe: puede tomarse como ejemplo el tratamiento de uno de éstos, de los más profundos e inaccesibles: el misterio de la Eucaristía. Un misterio de tal naturaleza produce gran dificultad para la misma inteligencia cristiana, es por ello por lo que el doctor común pone delante la previsión y como el temor de un juicio negativo por parte de los infieles,[93] y estudia el tema –exquisitamente cristiano– poniéndose en la perspectiva de los infieles, abriéndose a una reflexión general con base en lo que éstos pueden pensar: 

			Si bien es verdad que la virtud divina opera en este sacramento de un modo mucho más sublime y secreto de lo que podemos profundizar, con el fin de evitar que la doctrina de la Iglesia aparezca como imposible a los infieles, es necesario esforzarse para excluir toda imposibilidad.[94]

			Otro ejemplo que puede dar luz a esta idea y que parece ser el único modo de explicar tales afirmaciones es el modo de desarrollar los capítulos acerca de la encarnación. Al inicio se lee: “Más, porque los infieles consideran una locura la fe en la encarnación […] y parece que les parece locura no sólo lo imposible, sino lo que es impropio [indigno] de la Divina Majestad [la unión con la naturaleza humana]”.[95]

			A continuación, a lo largo de todo el capítulo, expone las razones de conveniencia que parecen probar la irracionabilidad de la encarnación y del modo que tiene la Iglesia católica para predicarlo. Para, en el siguiente capítulo, “salvar” las anteriores “razones” con un cambio de perspectiva.

			Si alguno se pone frente a los misterios de la encarnación con una disposición amorosa y piadosa, entonces encuentra una sabiduría profunda que excede el conocimiento humano, según aquellas palabras del Apóstol: “Lo que parece una locura en los misterios de Dios, es mayor sabiduría que la de todos los hombres” (1Co 1, 25). De donde se sigue que a quien lo considera con piedad se le revelan cada vez más razones admirables.[96]

			b) La invitación a servirse de argumentos demostrativos para convencer a los infieles sobre algunas verdades cristianas: santo Tomás mismo afirma haber encontrado razonamientos verdaderamente demostrativos –y otros realmente probables– con los cuales es posible confirmar la verdad o convencer al adversario.[97] Santo Tomás ciertamente anima e invita al lector de la Contra gentiles a servirse de tales argumentos, y parece que piensa en las personas de carne y hueso con las que deberá enfrentarse; ello demuestra una vez más la intención del Aquinate de lograr efectivamente que los infieles sean llevados a admitir, de uno u otro modo, las verdades de la fe; no dirigiéndose directamente a ellos, sino a aquellos fieles que no podrán sino encontrarlos.[98] 

			De este modo, la Summa contra gentiles se nos presenta como una “inmensa reserva, clasificada de un modo significativo y funcional, de elementos que puedan servir para una presentación a los infieles de ‘la verdad de la fe cristiana’”.[99] Al término de esta presentación y considerando la obra en su conjunto, puede notarse la “presencia en esta perspectiva –presencia caracterizada in particular de tal perspectiva–, de los elementos que han podido hacer pensar que esta (obra) pretendía ser una síntesis teológica con finalidad puramente especulativa y ad intra del evento cristiano”.[100]

			Se puede decir que el renacimiento filosófico-teológico en santo Tomás se hizo sentir, sobre todo en esta primera obra de síntesis, no sólo en el pensamiento, por la originalidad de ciertos argumentos y de ciertos planteamientos, sino también en la forma literaria. Esto explica en parte el éxito que la Contra gentiles tuvo entre los humanistas cristianos. He aquí por qué Francisco de Silvestris da Ferrara, el “Ferrarense” (1474-1528), célebre por su comentario a esta obra, podía afirmar que aquí santo Tomás “parece haberse superado a sí mismo”.[101] Obra que se ha considerado en medio del camino del doctor angélico, en la que “ha querido ofrecer a todos los creyentes un instrumento para profundizar en la plenitud del don de Dios”.[102]

			IV. Características de los capítulos sobre los sacramentos

			Las características de estos capítulos se desprenden de todos los elementos mencionados hasta ahora. La especificación del tratamiento que santo Tomás hace de éstos en la Summa contra gentiles se encuentra en función de la perspectiva adoptada para la obra en cuanto tal. Como se ha dicho, ésta se desarrolla en tres movimientos: un discurso programático (libro I, cc. 1-9); los libros I-III y el libro IV, en el que encontramos el tratamiento de los sacramentos.

			Algunas características peculiares que pueden subrayarse son:

			a) El acento de la armonía e inteligibilidad de la fe con respecto a la luz de nuestra razón natural.

			b) El contraste de los errores que han surgido a lo largo de la historia con la presentación de los modos en que han sido ya muchas veces superados por otros autores. Como se ha mencionado, en este libro santo Tomás se goza ejercitando en toda su amplitud el “oficio del sabio”; es decir, el de mostrar la verdad y eliminar los errores. Ya con la base de la Sagrada Escritura, el doctor angélico explica que para las verdades de fe no se puede sino tomar quasi principia tales verdades, y que sucesivamente se esforzará para adquirir una cierta comprensión de éstas, defendiéndolas de la laceración de los infieles y para demostrar que no están en contradicción con la razón natural.[103]

			Sobre las otras obras en las que santo Tomás desarrolló de un modo sistemático el tema de los sacramentos, pueden mencionarse brevemente algunos puntos:

			1.	En el libro IV del Comentario a las sentencias de Pedro Lombardo,[104] precisamente titulado De Sacramentis, santo Tomás dedica 42 distinctiones al tratamiento de los sacramentos. El procedimiento en esta obra es más detallado y completo que en la Summa theologiae, como corresponde a las características de esta obra.[105] Brevemente puede mencionarse el orden del tratado: definición de sacramento, necesidad, si los sacramentos consisten en palabras y cosas; efectos de los sacramentos de la Antigua y la Nueva Ley; la circuncisión (dist. 1); del tiempo de su institución, número y cuestión sobre la sacramentalidad del bautismo de Juan (dist. 2). A continuación, tratamiento de cada uno de los siete sacramentos en particular (Bautismo: dist. 3-6; Confirmación: dist. 7; Eucaristía: dist. 8-13; Penitencia: dist. 14-22; Orden: dist. 23-25; Matrimonio: dist. 26-42).

			2.	En la Summa theologiae,[106] el tratamiento es más sintético y ordenado, manifiesta lo ya expuesto en el Comentario a las sentencias, pero ofreciendo a la vez explicaciones breves de especial claridad y sin descender demasiado a los errores, como corresponde al fin de esta obra.[107]

				A diferencia de la Contra gentiles, la Summa theologiae es un manual escolar que no debe desorientar a los jóvenes. La Summa exige, por tanto, una profundización total y sistemática en la exposición; mientras que en la Contra gentiles podría omitir argumentos, ya que se dirigía a un público ya formado y con una finalidad concreta.[108] Aunque su propósito principal sea la exposición de los siete sacramentos, no pierde de vista los de la ley antigua. Comienza con un tratado de los sacramentos en general (III, 60-64): definición, necesidad, principales efectos: la gracia y el carácter, causas y efectos; tratado del Bautismo (qq. 65-71); de la Confirmación (q. 72); de la Eucaristía (qq. 73-83); de la Penitencia (qq. 84-90 y Suppl. qq. 1-28); de la Extremaunción (qq. 29-33); del Orden (qq. 34-40) y del Matrimonio (qq. 41-68).[109]

			3.	El De articulis fidei et Ecclesiae sacramentis[110] constituye un opúsculo escrito a petición del arzobispo Leonardo de Comitibus a santo Tomás y con un fin concreto: poder contar con una breve exposición de los artículos de la fe y de la doctrina sobre los sacramentos con los errores que han surgido en relación con cada uno de los puntos.[111] Contiene un Prooemio (n. 597), en el que menciona la intención y dos partes: una acerca de los artículos de la fe (Pars prior: nn. 598-611) y la segunda sobre los sacramentos de la Iglesia (Pars altera: nn. 612-629), en los cuales inicia con la noción de sacramento y la distinción entre los de la Antigua y la Nueva Ley (n. 612), su número y la analogía con la vida corporal (n. 613), los elementos comunes: la gracia, su semejanza con Cristo –su autor–, y su efecto: la gracia del Espíritu Santo (n. 614); los elementos propios (n. 615), y la consideración particular de cada sacramento. Cada uno de ellos con los respectivos errores.

			B. Algunos presupuestos cristológicos, 
soteriológicos y antropológicos[112]

			Tomando como punto de partida lo dicho en el primer apartado con respecto a las características de los capítulos sobre los sacramentos, en la Suma contra gentiles puede afirmarse –y podría considerarse como una conclusión de lo dicho antes– que aquello que distingue el tratado de los sacramentos en esta obra, fundamentalmente, es:

			1º Su perspectiva: se valorizan los juicios de los gentiles sobre “los misterios de nuestra fe”; se hace ver la inteligibilidad de tales verdades y la incongruencia de los errores o de las razones aducidas contra tales verdades.

			2º Su tono más antropológico: se acentúa este aspecto desde la razón que penetra en el dato de fe y se maravilla ante su congruencia y orden, y la grandeza y excelencia del misterio divino.

			Sin embargo, existe otro aspecto que posiblemente sea más importante que lo anterior: en la Suma contra gentiles se encuentra una síntesis hecha por santo Tomás de todo el misterio cristiano, y concretamente un planteamiento preciso de la teología sacramental en la perspectiva de este misterio para quien no lo conoce. Se trata de un desarrollo muy sintético y claro, pero tan denso en contenido que exige un análisis profundo. El peligro de este análisis es perder la visión de conjunto, por lo que interesa presentar los textos sin olvidar su conexión con el conjunto del tratado.
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